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REVISTA

DE TELÉGRAFOS!
PRECIOS DE SUSCRICION.

En España y Portugal *75 céntimos de peseta al mes.
En el extranjero y Ultramar una peseta.

PUNTOS DE SUSCRICION.

En Madrid, en la Dirección general.
En provincias, en las Estaciones telegráfica!

SECCIÓN OFICIAL.
MINISTERIO DB LA GOBERNACIÓN.—Cuerpo de Telégra-

fos.—Negociado 7.°— Circular n4m. 12.—Los artículos
704 y 718 del Heglamento prescriben que las Secciones
den conocimiento á sus Inspecciones respectivas de to-
das las cuentas que rindan á esta Dirección general,
paraque de este modo puedan dichas Inspecciones lle-
varles el libro de cuenta corriente á que alude el pár-
rafo 3.° del artículo 789. Pero desde el momento en que
por consecuencia del examen de una cuenta se intro-
duzcan en su cuantía variaciones de que la Sección no
dé conocimiento á su Distrito, no existirá conformidad
en los asientos de una y otra dependencia, y se produ-
cirá la consiguiente perturbación. Para evitar que esto
suceda, he dispuesto recordar á las Secciones la nece-
sidad de dar conocimiento á la Inspección respectiva
do cuantas alteraciones se introduzcan en las cuentas
posteriormente á su remisión.

Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 19 de
Mayo de 1879.—El Director general, G. Cruzada Vi-
Uaamil.

MINISTERIO DE LA. GOBERNACIÓN.—Cuerpo de Tdégrfo

/os.—Negociado 5.°— Circular «ufe». 13.—La JÍdminis-
tracion de las Indias británicas ha abierto aí servicio
telegráfico en Aighanistan y en Belouchistan, las si-
guientes estaciones de campaña.

AFGIUNISTAN. BBLOUCHISTAN.

Ali-Musjid N. Bagh L.

H«f"JiI. 5' (Mistan Karez N.
Jellaisbail N.
Koorum-Forfc— . — N.
Lumli-ICotal N.

Jumrood N.
LumlíICotal. N
Peiwar-Cantomnent... N. Shull N.

A estas estaciones se aplicarán las tarifas de la In-
dia británica, estaciones al Oeste de Chittagong. {Vágv-
na 1214e la Tarifa, general.)

El nuevo Principado de Bulgaria ha constituido una
Administración de Correos y Telégrafos que ha empe-
zado á funcionar el l."de Abril último.

La Administración de Bulgaria, al notificar esta or-
ganización, manifiesta, su deseo de llenar las condicio-
nes necesarias para adherirse al Convenio telegráfico
internacional. Entre tanfco, la tarifa aplicable á las es-
taciones de Bulgaria será la de Turquía europea. {Pá~
gina83 de la Tarifa general.)

En la circular núm. 7 de 18 de Marzo último figu-
ran algunas localidades de Bulgaria que tienen estación
telegráfica. La lista completa de las estaciones do Bul-
garia se remitirá á V. tan pronto como se reciba.

Líneas actualmente interrumpidas.

Líneas turco-rumanas (1).
» otomanas entre Armyro y Sourpi (Vía Yo

lo) (1).
Cable Ibiza-Palma (Islas Baleares) (1).
Línea austro-tarca de Gradisca (1).
Cable Guernsey y Alderney.

Ne uwert-Heligolano
Bret St. Pierre-Miguelon (2).
de las islas Orkney y Shetland (3).
St. Tomas-St. Kitts (4).
Dominica-Martinica (4).
Bahía-Riojaneiro (5).
Arica-Iquique."
Iquique-Autofagasta.

(1), Véanse las circulares anteriores.
(2) Esta interrupción no impide el empleo de la vía Brest para

la correspondencia con América. Coniunieando Brést COK Lon-
dres por un bilo especial de la Compañía, le permite cursar sin
retraso los telegramas por la v ía Valentía.

(3) Los telegramas de y para las islas Sfcetland Se trasportan
todos los días, excepto los ttoiningos, por vapor ó'barco, Según el
tiempo y el viento lo permita.

(•i) Esta interrupción corta la comunicación con las islas Snint-
Kitts, Antigua, Guadalupe y Dominica. Los telegramas se ux¡ii-
den por loa méditís más' rápidos, sin alteración de tasa.-Un hnnfy
de vala rápido será fletado para esie trasporte.

(5) Los telegramas se trasmiten por las líneas terrestres con
algún retraso, sin alteración de tasas.
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La vía Turco-Servia-Prístina-Missa ha sido cerrada
momentáneamente á la correspondencia internacional.

Se ha restablecido la comunicación por los cables
Anglo-Neeríandeses y Trinidad-Demerara.

Sírvase V. acusar recibo de esta circular á la res-
• pectiva Inspección, que á su vez lo hará á este Centro
directivo.

Dios guarde á V. muchos años. Madrid 19 de Mayo
do 187Í).—El Director general, (?. Cruzada VillaamU.

TÉCNICA.
RHPAR ACIÓN DEL CABLE SUBMARINO

DE OTHANTO Á VAXLONA.

De la ilustrada revista. La, JVatwa, que se pu-
blica en Florencia, tomamos la siguiente reseña:

«Un el mes de Noviembre del próximo pasado
año fue remediada, bajo la direecion del inspec-
tor de Telégrafos Sr. Comm. Fedele Salvatori,
la derivación que había en el cable telegráfico
submarino entre Otranto y Vallona, quedando
restablecida por esta vía la importante comuni-
cación entre Italia y Turquía. Creemos quesera
de alguna utilidad manifestar el método seguido
y las observaciones hechas al efecto.

»líl cable telegráfico submarino de Otranto á
Vallona pertenece á la Administración telegrá-
fica del Estado, habiendo sido fabricado y coloca-
do en 1864 por la casa Henley, do Londres. El
conductor se compone de siete hilos de cobre re-
torcidos, del diámetro de 0,68 de milímetros cada
uno. La envoltura aisladora está formada por
cuatro capas de gutta-percha alternada con otras
de composición Chatterton y recubierta con un
almohadillado de cáñamo alquitranado. La arma-
dura exterior consiste en doce hilos de hierro
galvanizado de 5,25 milímetros de diámetro cada
uno en el cable de oosta, y de otros doce hilos,
pero sólo de 4 milímetros, en el cable intermedio.
No fue ciertamente muy feliz la colocación de
esta cable: primeramente se sumergió el trozo de
eablo de costa á partir de Vallona, comenzándose
por la parte de Otranto, el 18 do Febrero de 1864;
pero apenas se llegó á grandes profundidades,
como no se lograra hacer funcionar conveniente-
mente el freno de la máquina que sirve para ace-
lerar ó retardar el descenso del cable, se deslizó
éste con una rapidez tal, que la longitud sumer-
gid» fue mucho mayor que el espacio recorrido
por el buque que le conducía. Por consecuencia
de este incidente, la cantidad de cable que que-
daba A bordo resultó insuficiente, y fue preciso
abandonarle, colocando ,una boya, puesto que
»úa faltaban oerca de 14 millas para llegar atex-
tremo del cable de costa que ya se habia coloca-
do á partir de Vallona.' La operación quedó,

pues, interrumpida. En Agosto del mismo año la
casa Henley envió un buque provisto con la can-
tidad de cable necesaria para completar la colo-
cación, De una profundidad de 1.015 metros, se
sacó el extremo abandonado el 18 de Febrero, se
empalmó al nuevo trozo traído, y quedó termina-
da la operación el 1.° de Setiembre de 1864.

»K1 cable así completado resultó de una lon-
gitud total de 121.160.metros (cable de costa del
lado de Vallona, 18.130 metros; cabla de, costa de
la parte de Otranto, 11640 metros; cable interme-
dio, 91.370 metros); mientras que la distancia en-
tre los dos puntos de amarre, seg-un la ruta se-
guida por la nave, solamente era de 46 millas ita-
lianas, osean próximamente 85 kildmetros.

»E1 aislamiento del cable fue perfecto durante
varios años; únicamente ocurrieron dos averías á
poca distancia del punto de amarre en la bahía
de Vallona, ocasionadas por las anclas de los bar-
cos, pero fueron fácilmente reparadas.

»En el año de 1872 se empezó á notar en el
cable una derivación; pero jpánteoiéndose muy
débil durante mucho tiempo, no ocasionó daño
alguno al curso regular de la comunicación entre
Otranto y Constantinopla, en cuyas estaciones se
determinó verificar la trasmisión con corrientes
positivas, para no acelerar el deterioro del con-
ductor en el sitio de la avería con la emisión de
corrientes de signo contrario.

»En 1878, la derivación aumentó considerable-
mente, y la comunicación llegó á ser muy difícil.
Cuando por falta de despachos permanecía ol cable
algunos momentos en reposo, ocurría que el clo-
ruro de cobre, que se debia formar en el punto de
la avería con la emisión de las comentes positivas,
se disolvía, y entonces presentaba tan poca resis-
tenoia, que el cambio de señales era completa-
mente imposible. En tales casos convenia emitir
durante 15 ó 20 minutos una corriente continua
positiva que daba lugar á la formación de unanue-
va capa de cloruro dé cobre, suficiente para aislar
algún tanto el conductor y hacer asi posible la
comunicación. Dicho se está que esta continua
renovación de cloruro formado á espensas del
cobre del conductor provenía en daño de éste,que
lentamente se ¡ba reduciendo en el sitio de la de-
rivación.

»En Junio de 1878 se procedió á la reparación:
una averia de poca entidad se hallo á poca distan-
cía de la costa de Albania, y continuándose el
reconocimiento se observó íjue otra mucho más
grave existia á un tercio de la longitud del cable
á partir de la misma costa. Y como la profundi-
dad en el punto señalado es considerable (1.000
metros, próximamente), la reparación solamente
se podia intentar con un buque de vapor expre-
samente adaptado para estas operaciones.
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»La Administración de Telégrafos francesa
tuvo la complacencia de poner á disposición de
la Administración italiana el buque de vapor Cha-
rente, provisto de aparatos para los trabajos sub-
marinos, el cual fondeó en Otranto el 5 de Oc-
tubre .

»En el tiempo trascurrido de los meses de Ju-
nio a Octubre, las condiciones del cable habían
empeorado, presentándose nuevos fenómenos.
Ocurría, que después dealgunas horas decontínua
correspondencia, se observaba en el cable casi
completa falta de circuito, y las fuertes corrien-
tes de retroceso que se notaban en las dos es-
taciones opuestas, probaba que el aislamiento te-
nia lugar en un punto bastante lejano de las cos-
tas. Si se dejaba el cable durante un corto tiempo
en reposo, la falta de circuito cesaba. En vista de
estos fenómenos, se dedujo que debía de haberse
verificado la prevista falta de continuidad ó rotu-
ra en los hilos de cobre que componen el conduc-
tor; se supuso que la formación del cloruro de co-
bre en las dos puntas del conductor, gastado por
la corrosión en el sitio de la avería, cuyo cloruro,
como ya hemos dicho, se producía por la emisión
de corrientes positivas de las dos estaciones, con-
cluyó por establecer un aislamiento entre las dos
extremidades de la rotura del conductor, por
cuyo motivo, de ambas costas se observaba la fal-
ta de circuito; que dejado por algún tiempo en
reposo el cable, el cloruro de cobre que constituía
la materia aisladora en la rotura del conductor,
se disolvía a causa de las filtraciones del agua
del mar, y que la disolución que así se formaba
servia entonces de cuerpo conductor, haciendo
de este modo cesar el aislamiento.

»Las operaciones que después tuvieron lugar
demostrarqn que estas hipótesis eran hechos per-
fectamente exactos.

»Los trabajos de reparación con el vapor fran-
cés Ohmmte principiaron el 5 de Octubre, bajo
la dirección del Inspector general de los Telégra-
fos italianos Sr. Comm. Salvatori. En dicho día
se hicieron los experimentos en el punto de amar-
re de la parte de Otranto para determinar la dis-
tancia á- que se hallaba la avería. Se midió la re-
sistencia que presentaba el cable, primero tenién-
dolo aislado en Vallona, extremo opuesto, y des-
pués poniéndole en comunicación contierrra en
dicho último punto.

»Pára evitar cuanto fuera posible que en estas
medidas los datos resultaran erróneos por las cor-
rientes debidas á las acciones químicas que se
producían en el punto de la averia entre el cobre
del. conductor, el hierro de la armadura exterior
y el agua del mar, se dispusiere» las comunica-
ciones de la manera aconsejada por el Sr. Fahie.
Este método proporciona la ventaja de que se pue-

de conocer el momento en que, por efecto de una
corriente despolarizado™ que se emite en ,el ca-
ble, no sea polarizado el cobre del conductor en
el punto de la avería, y entonces se puede deter-
minar con exactitud su resistencia (1).

s Medidas desde Otranto las resistencias que el
cable presentaba cuando eslaba puesto k tierra
en Vallona y cuando se le dejaba aislado en aquel
punto, se observó que en el primer caso la resis-
tencia era de 690 ohmadas, y- en el segundé caso
de 700.

«Introducidos estos valores en la fórmula de
Blavier

D = T — V\r'-r) (R-r)
en la cual D representa la distancia, r la resis-
tencia cuando el cable está en comunicación con
tierra en el extremo opuesto, r' la resistencia
cuando está aislado, y R la resistencia total del
cable en perfecto estado, que ya se sabia era de
963 ohmadas, se obturo

D = 6 9 0 - / Í 0 X O T 3 = 638 ohmadas,
y como por otra parte la resistencia de cada kiló-
metro de cable era 7,96 ohmadas, dividiendo las
638 ohmadas por 7,96

D•= 80 kilómetros,
lo que quiere decir que la avería (listaba de Otran-
to 80 kilómetros de cable.

»En la noche del 5 al 6 de Octubre, el Chwi'^ir
te zarpó en dirección de Vallona, y el mismo dia
6 se verificaron iguales experimentos que IQS
precedentes desde la caseta de amarre de, Vallo-
na. Habiéndose ordenado poner el extremo del
cable en comunicación con tierra en Otranto, y
después aislarle, las medidas de resistencia / ' y
r"' halladas en ambos casos, fueron las siguientes:

/ ' = 435 ohmadas
r"'— 445 ohmadas.

Introducidos estos valores en la fórmula ante-
rior, resultó

ff = 435 _ | / io X 528 = 363 ohmadas
que, divididas por 7,96;

£'= 45,6 kilómetros;

(I) Según este método, las pruebas de resistencia se verifican
por medio del puente de Wheatstone, de la manera indicada en
el artículo y grabado del número 38 de la REVISTA DE THLTÍGIIU'OS
del mes de Febrero del presente ano, poro con la. adición do un
conmutador en el lado C. del puente, para poner en comuuicuciou
el cable, Ó con las demás partes del puente ó con un segundo gal-
vanómetro que tiene «na comunicación directa á tierra, lísta'ndo
el cable formando parte del puente de Wheatstone por mocUculci
conmutador, se emite una corriente positiva ó negativa, según
sea necesario, basta despolarizar elconductor en el sitio de la ave-
ria, y podiendo de tiempo an tiempo el cable en Comunicación con
el segundo galvanómetro que comunica directamente con tiorr»,
se puede observar cuando se verifica la despolarizaron, y enton-
ces se mide la resistencia.

(tfota del Traductor J
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por lo'tanto, la avería estaba á 45,6 kilómetros de
cable de Vallona.

• »Teniéndose después de este segundo experi-
mento los datos necesarios pava poder hacer «so
de otra fórmula, que da la distancia del punto de
la averia cuando se han medido las resistencias
desde los dos extremos del cable, tanto cuando
uno de ellos está aislado, como cuando está pues-
to en comunicación con tierra, y habiéndose
hallado en el primer caso las medidas de r y r'"
que fueron

"•y • r' =700 ohmadas
?•"'= 445 ohmadas,

se introdujeron estos valores en la fórmula

y representando por D" la distancia á partir de
f a , resulta

963-700+445
2

• = 354ohmadas,

y divididas por 7,96 ohmadas que es la resisten-
cia de cada kilómetro, tenemos

D"= 44,5 kilómetros.
Haciéndose después uso de esta.otra fórmula

-vi •{M-r")¡
éh. la cual D'" representa la distancia de la avería
áí partir de Otranto, cuando se introducen los
datos obtenidos en los experimentos hechos en
los dos extremos del cable teniendo uno de ellos
éñ comunicación con tierra, resulta
./)"' =á 614 ohmadas = 77,1 kilómetros de cable.
'•• »EstOs últimos datos difieren poco de los dedu-

cidos con la fórmula de Blavier. Sumados am-
• bos, dan

. . • D"+ D'"~ 121,6 kilómetros.
;•''íEaVérdádera longitud del cable era de 121 ki-

lómetros. Por lo tanto, se debia deducir de las- ex-
periencias hechas que la derivación se hallaba á
Una distancia de 44 á 46 kilómetros de longitud
de cable á partir de Vallona.

: «Aprovechando el buen tiempo zarpó el C/iti-
teiite de la bahía de Vallona para proceder á
atóate! cable. 131 resultado de esta operación era
iñtíy incierto, porque se trataba de verificarla en

:. íjn cable que yacía 14 años en el fondo del mar y
se ignoraba si estaría en condiciones tales que
pudiera resistir á los esfuerzos necesarios para
levantarlo de una profundidad de cerca de mil
m e t r o s . ; . : ^ T v ''• " ' • • - • - > • • • >-;••• •

íParapíéndér más fácilmente el cable y evitar
el esfuerzo mayor qué hubiera sufrido si el alza-
miento se hubiese verificado én las grandes pro-
fundídadéSi¿dispuso el Oomm. Salvatori qué se

echaran los garfios á poca distancia de la salida
de la bahía de Vallona y á una profudidad de 115
metros, en donde se sabia que próximamente es-
taba la unión del cable de costa con el interme-
dio. Después de dos carreras de draga (llamando
así i la operación de rastrear el fondo del mar
con los garfios fijos en la extremidad de una
cuerda de hilos de acero, en tanto que el barco de
vapor caminaba en dirección perpendicular á la
del cable) se consiguió aferrar éste, y una vez le-
vantado, se vio que era el trozo de costa. Cortado
en este punto el cable y experimentada lá parte
en dirección de Vallona que se encontró en per-
fecto estado de aislamiento, sé procedió al siguien-
te dia (7 de Octubre) al alzamiento del cable en di-
rección de Otranto, y después de haber sacado
749 metros, se halló el empalme entre el trozo dé
costa y el intermedio.

»En cuanto se empezó á sacar el cable inter-
medio se pudo observar que estaba perfectamente
conservado, porque se hallaba en un fondo fango-
so que evidentemente debia contribuirá la conser-
vación de la armadura. Examinada la materia
que componía el fondo en las partículas que esta-
ban adheridas al cable, se observó que era una
arcilla calcárea, en cuya masa se notaban por me-
dio del microscopio diminutos restos de con-
chíllas.

»E1 alzamiento del cable se fue verificando
con toda regularidad: únicamente después de te-
ner recogido á bordo cerca de 15 kilómetros de
cable, se observó que el fondo del mar era por
aquella parte roqueño, de lo cual eran claros in-
dicios las incrustaciones de coral y dé zoófitos
que envolvian el cable, notándose en éste al-
gunas lesiones de corrosión en su armadura ex-
terior. Mientras se iba levantando de dicho fondo
roqueño el cable y envolviendo en el cabrestante
de proa las partes que tenían alg'ün hilo de la ar-
madura roto ó corroído, se rompió aquel, sumer-
giéndose en el mar el trozo desprendido. La son-
daleza indicó en aquel punto una profundidad de
800 metros. '

«Recogido el extremo sumergido, se continuó
levantando el cable, hasta que al dia siguiente
(8 de Octubre) se llegó al empalme hecho por
Henley el 1.° de Setiembre de 1864 entre el; trozo
colocado en el mes de Febrero y el qué tuvo que
traer después de Londres: este último era justad
mente el trozo intermedio que sé había ya saca-
do, dé 27.198 metros de longitud, todo biénVcoui :
servado, excepto en unos dos kilómetros' qüé'-se'
sacaron del fondo roqueño. I 1 ' ' ' ÍV:::Í ;•:•;•:

«Bstandd hecho el anterior empalmé*distan*i-
oía de unos 45kilómetros déVallona, ijueérapW- :
ximaniente la indicada en las'pruebas; háibía ihó-* \
tivó para creer qué la aveí'ia: que sé'büs'e'áW'Se
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hallaba en este empalme. Cortado el cable y pro-
bado, se vio que no era así: la avería estaba en el
trozo que aún yacía en el mar y en la dirección
de Otranto.

»Se prosiguieron, pues, las operaciones de al-
za-miento, y pronto se empezó á observar un no-
table cambio en las condiciones del cable. El tro-
zo que se iba sacando era el que se liabia coloca-
do en Febrero de 1864, y que, como ya hemos
dicho, una gran longitud de cable se perdió por-
que no fue posible refrenar el rapidísimo descenso
de aquel en el mar. Hallábase este trozo en muy
diferentes condiciones que el que ya se había sa-
cado, no por la corrosión de la armadura exte-
rior, puesto que el fondo del mar era ya fangoso,
sino por el gran número de partes destorcidas
que, formando gambas, tenia el cable á corta dis-
tancia unas de otras, y que debieron hacer indu-
dablemente en el momento de la colocación im-
perfectamente verificada en Febrero de 1864. La
mayor parte de estas gambas eran pequeñas, y la
armadura exterior rodeaba, aunque no ajustada-
mente, el ánima del cable, de manera que el
conductor y su envoltura aisladora solamente b.a-
bian sufrido por la destorsion y golpeamiento, sin
que la cualidad aisladora se hubiera notablemen-
te modificado. De bien diferente manera se ob-

' servó que había ocurrido en algunas otras gam-
bas,.en donde la armadura exterior, habiéndose
abierto en el acto de la colocación, hecha en Fe-
brero, habia dejado salir algunos pequeños tro-
zos del ánima del cable. En estos puntos, la gu-
tta-percha que habia quedado al descubierto en el
fondo del mar, tenia notables alteraciones y apa-
recía oxidada y agujereada.

... * Conforme se iba sacando el cable, y en cuan-
to aparecía una de estas gambas muy defectuo-
sa, que afortunadamente de esta clase eran po-
cas, sedaba un corte para probar si la deriva-
ción, que debía estar ya próxima, se hallaba cu
alg'una de aquellas.
. •. - «Justamente, después de haber sido cortado el
cable por cuarta vez en una de las gambas que
.también era muy defectuosa, se observó que ha-
bía cesado completamente la derivación en el
trozo que aún permanecía en el mar en direc-
ción de Otranto.
•r .. »Los yarios trozos del cable sacados del mar, á
contar desde el empalme hecho por Henley el
1." de Setiembre de 1864, tenían una longitud de
1.813 metros, que con los 27.198 metros del cable
intermedio sacado anteriormente y los 18 kilóme-
tros dé cable de costa á. partir de Vallóna, forman
un total de 47 kilómetros de cable desdela caseta
de amarre de Tallona hasta el sitio de la deriva-
ción hallada. ¡

»Como se ve, estalongitud se aproximamucho

á la indicada por los experimentos, y demuestra
que con una fórmula tan sencilla como la de Blaf
vier, y aunque solamente se hagan las pruebas
desde uno de los extremos del cable, se obtiene la
distancia á que se encuentra la avería. ^ ' •;:

«Examinada la parte defectuosa, desde la cúáí
se habia ya notado que habia cesado la. deriva-i :

cion, se . vio que una parte de la gutta--perchá
estaba fuera de la armadura exterior y que habia
permanecido en el mar desenvuelta de las banda?
de cáñamo alquitranado. El color amarillento que

• tenia la g-utta-percha demostraba que había sufri-
do notables alteraciones y se veían en su superfi-
cie pequeñísimos taladros perpendiculares alcen-
tro. En uno de ellos especialmente se veían tíazas
de sales de cobre, lo que probaba que elconductot
estaba muy inmediato.

»Dichos taladros debían haber sido hechos in-
dudablemente por unos pequeños moluscos, pro-
bablemente de los de la especie del teredo, per-
tenecientes al g"énero jílófaga, conchilla bivalva,
cuya boca tiene forma de rosca de barrena y le;,
sirve para taladrar, y cuyos efectos nocivos se ha-
bían también observado en otros cables submari-,
nos del Mediterráneo. Tan dañinos animalillos
(cuya existencia estaba además probada por, los-;
restos de conchillas que se habían visto en el fan-
go adherido al trozo de cable sacado del mar),:
destruyendo las capas de cáñamo alquitranado y-
descubriendo la gutta-percha, ejercieron su' ac-
ción perforadora más ó menos profunda en direc-
ción al centro. De estas acciones destructoras se
tuvieron en seguida nuevas pruebas. • : :

«Habiéndose practicado un corte longitudinal'
en la gutta-percha, en uno de los puntos donde:
más claramente se veían las trazas de una sabdé-
cobre, aparecieron los hilos del conductor rotos-1

y separadas las dos extremidades de la rotura por
un espacio de medio milímetro, estando estacan
vidad ocupada completamente por el cloruro de
cobre. Quedó, pues, demostrado que las causas:
que ocasionaban la avería eran justamente, las
mismas que hipotéticamente habían sido supues- :
tas en vista de los fenómenos observados.

»Probadacon Otranto la parte de cable que
permanecía en el mar, y hallándola en perfecto ¡
estado de aislamiento, tínicamente faltaba para
completar la reparación empalmar el éxtremo/de
aquel trozo con el que se habia sacado del mar y
sumergirlo nuevamente, habiéndose préviamen-^
te sustituido toda la parte defectuosa conun nue-
vo trozo de cable que se llevaba abordo. .

sEsta operación se empezó á "verificar en la
mañana del 9 de Octubre. Hecho el empalríie de
los dos trozos de cable, quedó:todo pfeparádopara
su colocación, emitiéndose una ícorríente Conti-
nua de 60 elementos LeelanehS para observar en
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un galvanómetro Thomson cualquier cambio que |
pudiera sobrevenir eu las condiciones eléctricas
del cable.

»A las doce del día 9 se principió la coloca-
ción; mas apenas el Oharente emprendió la mar-
cha, se noto que por defecto do la máquina del
freno, el deslizamiento del cable eu el mar se ve-
r-iñcfiba con gran velocidad, superior en mucho á
la que llevaba el buque que le conduela. Al mis-
mo tiempo el galvanómetro acusó una fuerte de-
rivación.
. »A1 pronto se creyó quo esta perdida seria de-

bida á alguna mala inteligencia del empleado en
la caseta de amarre de Otranto, con la cual los
empleados que iban en el buque se correspon-
dían; que tal vez no hubiera comprendido la or-
den de tener aislado el cable. También se supu-
so que la derivación podría estar en los hilos que
establecían la comunicación á bordo entre el apa'
Pato de pruebas y la estiva donde iba colocado el
cabltó, A la cual, por otra parte, no era posible ba-
jar por el peligro que se corría de ser cocido por
una de las vueltas del cable, que so desenvolvía
con extraordinaria rapidez.

'>En la duda, se continuó la colocación espe-
rando alcanzar el extremo del cable de la costn de
Vallona; poco tiempo después se vio que este fin
no se podía conseguir, porque habiéndose puesto
el mar muy borrascoso, hubo necesidad de cortar
el cable, colocar una boya eu el extremo déla
parte sumergida y arribar á la bahía de Vallona.

^Como siguiera el tiempo borrascoso, y como
además tuviere precisión el buque de vapor do ir
a Bnndiai á repostarse (le carbón, no fue posible
hasta el dia 18 emprender nuevamente las opera-
ciones, teniendo que empezar por rastrear el fon-
do en una profundidad de cerca de 900 metros
para sacar el extremo do cable abandonado en la
tarde del dia 9.

»No obstante la fuerte derivación, habiendo
aido posible entenderse coa Otranto desde el bu-
que, sehioieron algunas pruebas, do las cuales re-
sultó quo la nueva avería estaba un poco más allá
del empalme hecho el dia 1), en aquella parte del
cable que no había sido levantada. Hubo que em-
pezar de nuevo el alzamiento, y de nuevo abando-
nar la operación por sobrevenir un tiempo borras-
coso. Por fin en la tarde del 25 se consiguió tener
abordo el empalme hecho el dia 9. Cortado en-
tonces el cable, se observó que la nueva averia
estaba en el trozo de cable aún sumergido.

» Al dia siguiente, y a pesar de la mucha agi-
tación del mar, se continuó levantando el cable,
que pertenecía también á aquel trozo colocado
por Heoley el 11 de Febrero de 1864 y que no se
había sacado anteriormente: dicho trozo estaba
bien conservado, pero con muchas gambas, que

indudablemente se formaron en el momento dé
la colocación, cuando se precipitó en el mar una
longitud considerable do cable por no haberse
podido contener su rápido deslizamiento. Algu-
nas de estas gambas eran muy defectuosas, es-
tando en ellas la g'utta-percha alterada, y ni es-
taba preservada por la armadura ni por la envol-
tura de cáñamo.

«Después de haber sacado 6.500 metros de este
trozo de cable colocado el 18 Febrero de 1864, se
cortó el cable a continuación de una do las gam-
bas descritas, y se observó que habia cesado la
derivación que apareció el día 9 en el acto de la
colocación, resultando ya todo el cable en direc-
ción de Otranto en buen estado de aislamiento.
En la última gamba estaba la gutta-percha al des-
cubierto en dos sitios, y en una extensión de algu-
nos centímetros, totalmente fuera de la armadu-
ra, alterado su color y taladrada por pequeñísimos
agujeros.

(Separada el ánima de la armadura exterior,
se noto que en un sitio de la parte exterior de la
gutta-percha principiaba ya la formación de sa-
les de cobre, y desenvuelto después el conductor,
se vio que uno de los agujeritos de la gutta-per-
eha llegaba hasta el mismo cordón de cobre que
constituía el conductor, el cual estaba todaviaf

humedecido por las filtraciones del agua del mar,
»¿Cómo esta segunda derivación no se notó

hasta el día 9 y en el acto de la inmersión del1

cable, siendo así que las pruebas practicadas de-
mostraron que estaba en perfecto estado de aisla-
miento? Para explicar este hecho se supone que
ninguno de los diminutos taladros del cable llega-
ría hasta el conductor mismo, quo debería estar
aislado en aquellos sitios por una delgadísima
capa de g'utta-percha; pero como en el acto de la
colocación del cable se le tenía en constante co-
municación con una pila de 60 elementos Leclan-
ché, la tensión de esta ¡hallándose todo lo demás
dol cable perfectamente aislado) rompería la su-
tilísima capa de gutta-percha, produciendo la de-
rivación que no se habia manifestado hasta aquel
momento.

»Todo cuanto va explicado, claramente prue-
ba que este cable, levantado después de 14 años
de permanencia en el fondo, del mar, solamente
estaban mal conservados aquellos trozos en los
que la formación de las gambas habia dejado la
gutta-percha sin la protección de la armadura
exterior, y aun de aquellas solamente en dos ha-
bia mal aislamiento. Y como indudablemente las
gambas se formaron al tiempo de colocar el cable
el 18 de Febrero de 1864 cuando se sumergió en
el mar un trozo de mayor longitud que la recor-
rida por la nave, estando el resto del cable en ex-
celente conservación, es lícito suponer qué si la



DE TELÉGRAFOS. 103

inmersión se hubiera verificado con toda regula-
ridad, se hubiese podido mantener aún el cable
por muchos años en perfecto estado de aislamien-
to. Esto demuestra cuan importantes son para la
duración de un cable los trabajos de su coloca-
ción, y que si se verifica con irregularidad, en el
hecho mismo de dejar caer en el mar una canti-
dad excesiva de cable con relación á la longitud
que debe tener, puede dar origen ú su des-
trucción .

»Por fin, sustituidas á bordo las partes defec-
tuosas y hechos los empalmes correspondientes,
se empezó nuevamente la inmersión del cable;
mas para evitar los inconvenientes ocurridos el
dia 9 de Octubre, esta segunda inmersión se ve-
rificó por medio del aparato mismo que habia ser-
vido para sacarle del mar. El dia !) de Noviem-
bre quedó restablecida la comunicación por este
cable submarino, el más importante que tiene
Italia, y el cual continúa en excelentes condicio-
nes de aislamiento.»

SOBRE ESTABLECIMIENTO DE CABLES

EN LOS TÚSELES.

fSV. Director de la RBVISTA.
Mi respetable y querido Jefe: Desde que tuve

la honra de ser designado para auxiliar al Sub-
director D. Pascual Ucelay en los trabajos para
la instalación de las líneas subterráneas del casco
de Madrid, mi primer pensamiento, y bien puede
decirse, mi constante preocupación, han sido re-
dactar una sucinta memoria que, como comple-
mento de los interesantes datos que mi digno
amigo y Jefe en la comisión presentó oportuna-
mente k la Superioridad, sirviera á la vez para sa-
tisfacer la curiosidad de algunos compañeros del
Cuerpo que han manifestado deseos de conocer
con detalles esta clase de trabajos, los primeros
de su género en España, las dificultades que hu-
biera ofrecido su realización, los medios de que
nos hubiéramos valido para vencerlas y la des-
cripción de los materiales, empleados, de los útiles
más indispensables1 para las obras y, sobre todo,
de las galerías subterráneas donde se han depo-
sitado los cables telegráficos qae ponen en comu-
nicación á la capital de la Monarquía con todas
las provincias de España. Vano propósito y aspi-
ración infundada, que no liabia de poder realizar
porque atenciones preferentes vinieron á ocu-
par sin interrupción los momentos de que dis-
ponía.

Honrado poco después con el encargo de re-
cibir un hilo de ómilímétros colgado por el con-
tratista Si1. Espinosa en la línea de Madrid á. Te-

ruel por Cuenca en una extensión que excede
de 300 kilómetros, experimenté también una co-
mezón irresistible de publicar una reseña de los
países que recorrí, de los bosques que hollé con
mi planta y fue preciso talar para abrirme paso
con el personal que me acompañaba en dicha ex-
pedición, los recursos de que me valí para atrave-
sar los ríos helados, hasta seis veces en algunas
jornadas, y otra porción de circunstancias bas-
tantes á alimentar por breves instantes la curiosi-
dad de los abonados a la apreciable publicación
que V. tan dignamente dirige; pero vano hubie-
ra sido también el intentarlo, por carecer del ele-
mento indispensable para su realización, es decir,
de tiempo suficiente para recopilar datos recogí
dos con desorden con la precipitación de una
marcha que llegó algunos dias á 25 kilómetros,
teniendo que ir midiendo la linea y recortando
el material, todo por un terreno tan escabroso y
accidentado como los montes de Cuenca, Albar-
racin y Teruel, y con una temperatura propia de
las regiones polares.

Mas hé aquí que al terminar los trabajos de re-
conocimiento, reparación y empalme de conducto-
res en los túneles de Zaragoza que, por la Superio-
ridad me fueron encomendados, vuelvo á encon-
trarme dominado por la idea de ofrecer en las co-
lumnas de la REVISTA, unabreve historia de dichos
trabajos, que si antes de llevarlos á cabo no tenia
razón de ser, ni hubiera sido posible redactarla
por falta de antecedentes, después de ejecutados,
no podía menos de entrañar alguna utilidad, si-
quiera fuese en el concepto de dar á conooer los
obstáculos que lleva consigo esta oíase de opera-
ciones y la manera más sencilla, más eficaz, más
práctica de removerlos. ' ,!

Ante esta consideración, reforzada por decirlo
así con las indicaciones de mis Jefes, para mí •
muy respetables, y á que no me es dado resistir;
descartando todo sentimiento de pueril vanidad
ó de injustificado amor propio; obedeciendo tan
solo á la obligación de justa correspondencia que
lleva consigo toda prueba de confianza, y contan-
do de antemano con su benevoleueia, siquiera
sea en gracia de mi sana intención, me permito
dirigirle estos ligeros apuntes, descripciones,
reseñas ó recopilación de datos, todos referentes
á las obras que me ha cabido el honor de dirigir
y la suerte de terminar felizmente; sencillos y
hasta triviales en su fondo, vulgares por la forma
en que están expuestos y que nada nuevo aña-
den al contingente d» adelantos, descubrimien-
tos y aplicaciones conque diariamente seenrique*
ce la ciencia á que hemos consagrado nuestros,
desvelos y por cuyas conquistas trabajamos- todos
con verdadero entusiasmo; pero que, tienen;.,tal
vez el mérito (hijo de la suerte y no mío) de ser
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los primeros que se escriben sobre la materia,
pudiendo alegar en su abono la circunstancia de
ser exactos, y sobre todo prácticos, como produc-
to de observaciones hechas sobre el terreno mis-
mo en que se han llevado á cabo las obras.

Entro, pues, en materia, renunciando á más
prolijas observaciones é innecesarios rodeos, que
solo servirían para alargar este exordio, ó acaso
para hacer creer á alguno que estos ligeros y más
que* ligeros, superficiales apuntes, pretenden pa-
sar por datos trascendentales ó problemas profun-
dbsĵ y doy comienzo á mi modesto trabajo con la
enumeración de los primeros elementos que lie
necesitado llevar para emprender las operacio-
nes. Se dividen estos, como es consiguiente, en
material y herramientas ó titiles, tanto para la
reparación de los conductores cubiertos colgados
anteriormente, como para la sustitución de otros,
pudiéndo clasificarse, según el objeto principal
á que se les destina, en las siguientes clases:

Material.

• Cable de un conductor con envolvente de
plomo. Cada caja contiene 750 metros y su peso
excede de 700 kilogramos.

Escarpias pequeñas para sujetarlo al muro;
son de hierro galvanizado, del modelo conocido.

Canales de madera para protejer los conducto-
res délos rayos directos del sol.

Hechas de una pieza, de una longitud que va-
ria desde uno a tres metros, vaciadas con nota-
ble igualdad y precisión para alojar los cables en
su interior, y tienen en sus bordes longitudinales
Una rebaba destinada ala colocación de los terni-
lloso" escarpias que han de sujetarlas á la pared
'deítúnel,

•Escarpias grandes construidas exprofeso para
clavar dichas canales, habiendo preferido emplear
éstás:en vez de tornillos,' por su mayor seguridad
y facilidad de colocarlas, siendo también más rá-
pida la operación de desclavarlas y volverlas á
reponer en caso de tener que levantar las canales
para uh reconocimiento de los conductores.

Aisladores de retención Siemcsis para las pa-
lomillas de entronque en las bocas de los túneles.
: Además para el de Horna, linico en la linea

: que mide más de un kilómetro de extensión, se
necesitaron 16 descargadores Siemens para de-
fender los conductores de cobre de las fuertes
corrientes de la atmósfera, y fueron colocados en
cuatro grandes cajas-registros, forradas (le zinc
y cuatro pl&fichas dé tierra de grandes dimensio-
nes destinadas &• lletar al depósito común las
desearlas;atmosféricas, sin que pasen por los hi-
los de eobíe; que no podrían resistir su inten-
sidad. '•:-• •:..' :.'•- - • = - . . - ••••-..•< "

• útiles.

Para los empalmes:
Un rollo de hilo de cobre delgado.
Uno id. de hilo de atar.
Dos soldadores.
Unas tijeras.
Un cortafrío.
Dos alicates pequeños. ;

Dos navajas para desnudar los conductores. :
Una pieza de cinta embreada.
Varias tiras de gutta. .- . . . ;•
Un mazo de composición Chattorton.
Una lámpara de soldar.
Un hornillo para los soldadores.
Un mazo de hilo recubierto de algodón. ; > =
Un rollo de cable de un conductor. .. ...
Una botella para alcohol.
Todo en una caja con su llave.

Para clavar los conductores y las palomillas
y atravesar los túneles.

Cinco punteros ó pistoletes para taladrar.
Dos picos.
Dos mazas.
Dos martillos.
Dos bolsas portátiles con escarpias.
Dos escaleras largas.
Dos faroles grandes ó linternas para los tra-

bajos.
Uno id. pequeño.
Hachones de viento.
Una aceitera. . , , ,!
Tres barrenas de diversos calibres.
Dos llaves de tensor.
Una id. para los tornillos.
Un saquito con cal hidráulica.
Un barreño para amasarte. .,. . . j í
Unas tenazas. , V .
Una sierra de mano. ... ;

Dos barras.

Paraprohr los conductores, señalarlos, estalle-
cer por ellos la comunicación- y hacer el corte de
las lineas.

Un aparato dé campaña. :

Una pila. f

Otra id, de arena.
Una aguja, Wheasthóne. : '
Un frasco de tinta impresora. "
Uno con ácido sulfúrico. '
Una vasija para la disolución dé atnóniacdv ;
Dos aparatos de tender. :
Dos limas triángulos. .•; ' • :

Una docena de escarpias grandes.,
D o s l í i l e r á s . ' ••••;''"• '•'•'!•;'"' -:''':~;'

: " D o s 1 e i i t é ñ 1 a l i a s , ' " • • • ' • • • ' - ' ¡ • ' • : i ( i ' " • y " 1 '•
D o s t e n a z a s ; • > ' í : '" ' * • '""• ' • . : '' ": '
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Además las carteras con la herramienta de
cada celador, y varios otros objetos indispensa-
bles para vivir en despoblado durante algunos
dias, como son: capotes, mantas para abrigarse,
una maleta ó saco de viaje con ropa, una cesta
con" provisiones, una olla portátil, combustible,
etcétera, etc., etc.

En cuanto á los medios y sistema de que me
he servido para el empleo de dichos materiales,
no es posible determinarlo con reglas fijas, dada
la constante variedad de circunstancias de cada
túnel; en la parte revestida de estos, he aprove-
chado la argamasa, qué sirve de unión á los silla-
res, que por cierto excede algunas veces en du-
reza á la piedra, para clavar las escarpias, procu-
rando que resulten alternadas las del orden supe-
rior con las inferiores, guiándome por el mismo
criterio, es decir, la longitud de los sillares, para
establecer con uniformidad la distancia media
entre^ unas y otras, viniendo á ser esta próxima-
mente de un metro ó algo menos. Invariablemen-
te he dejado la parte superior de la escarpia bas-
tante cerrada para retener debidamente el con-
ductor, pero sin oprimirle demasiado, ni ser im-
pedimento paradescolgarlecuando sea necesario.

En la parte de los túneles no revestida, el tra-
bajo ha sido más rudo y más entretenido, por ha-
ber tenido que abrir barrenos de cierta profundi-
dad^ uno para cada escarpia, venciendo la resis-
tencia de durísima roca á fuerza de inutilizar
punteros y mazas, que con frecuencia saltaban en
pedazos sin hacer mella en la piedra; abiertos los
taladros, se rellenaban á martillo con cuoas ó ta-
cos de madera, y se clavaba en estas la escarpia.

Para la colocación de las canales y palomillas,
hé seguido la misma regla de cond ucta, aprove-
chando, siempre que ha sido posible, la unión ó
coyuntura de las piedras.

Para colgar las cajas-registros depositarías dé
los descargadores en el túnel de Horna, á la al-
tura de los cables, me he valido de gruesas es-
carpias en la parte superior y fuertes palomillas
de hierro empotradas en el muro de revestimien-
to y aseguradas con cal hidráulica para servirles
de sostén, habiendo tenido que abrir en la roca,
por ser todo el terreno de esta especie, profundos
hoyos para rellenarlos de tierra donde colocar las
planchas, llevando á ellas la comunicación de
tos descargadores por medio de dobles hilos de
linea, tendidos a lo largo de ligeras rozas abier-
tas en el costado del túnel y cubiertas con yeso, i

Respecto á la elevación de los conductores
dentro18é los túneles, necesario fue colocarlos1 á
la mayor altura que pudo áloarizarse con las es-
caleras de que disponía para quitarlos del tíopie-í
zo con los -wagones de mercancías que pasaban:
rozando con': los hitos, destruían los aisladores y

torcían los hierros de las palomillas, unas veces
en un sentido, otras en el inverso, según ladirec-:
cíon de los trenes, hasta arrancarlas. : • '>

Para evitar este inconveniente he colocado las
palomillas de entronque por fuera de los túneles*
en vez de clavarlas en su parte interna, siempre
á la altura de los cables y algo más altas'íqueilas
lineas exteriores. • .. ̂  í^mji'm :•

En cuanto al número de conductoresqüeíptíe^ .
den reunirse en unas mismas escarpias, varia se*'
gun la clase y diámetro de los primeros y las di¿
mensiones do los segundos; las últimas que hé"
recibido de los almacenes de la Dirección gefte-
ral, algo mayores que las primitivas, resisten me-
jor el peso considerable que tienen los cables con1

envolvente de plomo, y admiten en buenas con-
diciones hasta tres de esta clase de un conductor;*
ó cuatro sin la cubierta de plomo; por punto ge-\
neral he establecido dos órdenes de escarpias1

para cinco conductores, y uno solo para tres. Í 9

Una de las mayores dificultades que se ofrecen
para estos trabajos, dado el enorme peso del ma-
terial, consiste en trasportarlo desde las estacio-
nes férreas á los túneles, distantes algunos dé
estos ocho, diez y hasta doce kilómetros, por lá
falta absoluta de caminos y medios de arrastre;
sabido es que las vias férreas están cortadas por
alcantarillas de desagüe, ó por puentes; que por
ellas no pueden transitar carros ni caballerías y
por otra parte no hubiera sido posible cargar en
una de estas un cajón con unas setenta arrobas
de peso, que hace necesario el esfuerzo de seis ú
ocho hombres para moverlo de su sitio y muchos'
más para levantarlo. Las vagonetas í cangrejo*
de que se sirven las brigadas de obreros de las
compañías férreas para trasportar sus útiles;8éí
un punto á otro de la vía, serian un recurso su-
premo para estos casos, por más que la operación
de cargar en ellas un material tan pesado résul-'
ta siempre molesta y ofrece luego el peligró de
que sean alcanzados por un tren al menor déá-c

cuido; debido á esto, las empresas se niegan: á eóh>
ceder autorización para disponer delos-cangi-e-;
jos, con tanto más motivo, cuanto qué en íá; épó*.
caen queme fue necesario su auxilio acabapatí'
de sobrevenir en otra línea de la misma %mpíésate
grandes accidentes y varias desgraciasi'con^J,
cuehcia de lá cogida de dichos trasportes;.1 *;<''•'•;:;

Quedaba, pues, como único árbitnoY/*l;-xfó>
trásladai' dicho material'en uní tren de mercan'-1

cías desdé1 la estación nías próxima hastií la baca
del túnel dónde* hubiera: de ser empleado, y de
este medióme valí merced a la hecélsaria autori-
zación qué al efecto mis Me concedida por la ofi-
cina déím'óvimiéhtó felá eñiprésa férrea del Me-
diodíáifaracárgi>fy¡distT'ibütf él material en los
puntos por mi1 designados de antemano, cuya
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operaciones se practicaron con oportunidad y
precisión por el personal á mis órdenes y el auxi-
lio de algunos peones. ,
s,;O.tra dificultad no menos insuperable, dada la
imposibilidad de servirse del cangrejo por las ra-
zques indicadas, era la operación de tender el
conductor sin que este padeciera ni se deformase
por falta de medios para irlo desenvolviendo pau-
latinamente: dicho inconveniente se remedió del
siguiente modo: sirviéndome de eje una fuerte
baira de hien'Oj apoyada su extremidad en la
pared del.túnel y la opuesta sobre un cajón de
ca]jlef después de introducirla por el centro del
carrete do^de, viene enrollado el cable y de qui-
tarle las tablas, se hizo girar dicho carrete con la
conveniente velocidad para ir desenvolviendo el
cable,y depositándolo en el costado del túnel, ale-
jado ¡de todo pelig'ro, aunque se diera el caso de
pasar los trenes durante la operación y sin arras-
trarle: alcanzada la longitud del túnel, se cortó
el oable y se empezó de nuevo el tendido, repi-
tiendo esto misino con la mayor sencillez y sin
obstáculo ni accidente hasta tener todos los con-
ductores. :

..w Para los empalmes de un conductor de cobre
con otro de la misma clase, he usado el sistema
qué repetidas veces vi practicar en los cables sub-
terráneos de Madrid al operario de la casa Ratier
deParis,.M. Pinzón.

. A fin de explicar dicho procedimiento con
método y claridad, le consideraré dividido en tres
partes úoperaqipnes, que son:

)." Desnudar los conductores de las cubiertas
protectoras. .
, ¡2.", Empalmarlos y soldarlos.
\ ,3," , Cyibrir el empalme con las mismas sus-
tancias ó;capas aisladoras.

•; ,;.Kara:llevar á cabo la primera parte de la ope-
ración,, se,quita la cubierta de plomo de! conduc-
tor, haciéndoleuna incisión ó corte longitudinal
con-un cuchillo agudo, suflcientemente profunda
para cortar el plomo, pero no tanto que atraviese
también la capa de gutta y penetre mis allá lle-
gando i interesar los hilos de cobre que constitu-
yen el alma del cable; se desprende luego la se-
gunda envoltura de cáñamo embreado, se calien-
taeon ei, soldador ¡a espesa capa de gutta en una
extensión como de 10.centímetros(cortarla, aun-
quees.m.ás, breve, lleva consigo el riesgo de afec-
tar a lj)S;,hjlos,de .cobrej. u n a v e z relianj^gi|ja ] a

j ^ f í a ^ é ^ l p s . dedos, humedecidos: la mi-,
pj) , ,^ sea la.correspondiente á 5

fiS? &í«fiíante¡se! retira, íiácia atrás hx-
í t a ^ l i í V

brej,el éínp'alme; seíiinpían

hasta la brillantez, de las partículas de gutta que
hayan podido quedarles adheridas los hilos de: co-
bre que se han dejado al descubierto, y queda con
esto terminada la primera parte de la operación,
cual es la de desnudar los conductores. •-,•••.,

Para la segunda, se toman en cada mano las,
extremidades de los dos cables que se trata de,
unir, y que de antemano se ha tenido la precau-
ción de desnudar y limpiar en la forma descrita;;
se separan en dos grupos los siete hilos de cobre¡
de que consta generalmente cada conductor* y,
se enlazan los de uno con los del otro, dándoles,
una vuelta; después se tuercen ó enyuelven,un,o,%
sobre otros en sentido opuesto; se aprietan con,
dos pares de alicates, y queda hecho el empalme,
reforzándolo y completándolo algunas vueltas:
muy ceñidas de hilo de cobre delgado que¿ cu-
briendo los pequeños espacios ó huecos que re-
sultan por efecto de la forma cilindrica de los hi-,
los, impide que se introduzcan en ellos otro cuer-,
po extraño ó algunas partículas de las materias,
aisladoras que naturalmente ofrecerían resistónr,
cia al paso del fluido, viniendo k constituir otras
tantas soluciones de continuidad.

Si se tratase de empalmar cables compuestos;
de varios conductores, es necesario tener presen-
te que el segundo hilo de un cable sea el corre-
lativo al primero que se ha empalmado, es deeiiy;
el que le sigue en orden de numeración* unién-
dole su correspondiente en el otro cable, y así se,
continúa con los demás, empalmando siempre ¡el:
conductor de un lado con el que tiene enfrente)
en el otro cable. Hay qué cuidar también ¡de ;és*i ;

tirar el segundo conductor que se empalma antes;
de que se halle torcido por completo, para que se
iguale al primero y no resulten al terminar la
operación unos más cortos que otros, sino que to^
dos queden iguales, y lo mismo se repite en cada-
uno de los otros que se empalmen,,hasta,termi-
narlos todos, siendo el último el del centro, si eH
cable tiene siete conductores. Tampoco parecerá
ocioso advertir, queparaefectuar con desembaí
razo y comodidad las operaciones indicadas en un
cable de varios conductores, es necesario desha-
cerlo en una extensión como demedio metroj
pero sin descubrir de las capas aisladoras más qué;
un trozo de diez centímetros,como ya se hadiobOi!

Por último, para la tercera operación, o sea.
la de cubrir el empalme, se toma con el soldador:
caliente una pequeña porción de chaUettom e,P|pt i
posición ó pasta de resina, alquitrán y .gutjáísyíi
se extiende en forma de capa téuuespbíétodo ei
empalme; con el mismo soldador ó reemplazada,
por otro que & prevención,se,,tiene en,,e],fueggt:
partirlos renovando cuando,,.se •enfrien, se,,?ár.,
Iientan lasbolitas de guita que se dejaron áprc7
vención al tiempo, de desnuílar los hilos, j se ex-
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tieudeu á su vez la de uno y otro lado hasta jun-
tarse sobre la primera capa de chatterton, for-
mando uua segunda cubierta sobre el empalme;
después se calientan las tiras de gutta cortadas y
preparadas al efecto y se extienden igualmente
como tercera capa más espesa sóbrelas dos ante-
riores, sirviéndose alternativamente para amol-
darla, ya del soldador, ya de los dedos humede-
cidos, calentando aquel lo bastante para reblan-
decer la gutta, pero no con exceso para quemarla,
y de este modo se va igualando y redondeando
hasta formar un cuerpo compacto y uniforme
con el resto del conductor, sin que se conozca
por donde está el empalme.

La práctica y los resultados han hecho cono-
cer que la soldadura de estaño sobre el empalme,
es nociva y perjudicial i éste, porque ataca el co-
bre y lo corroe ó destruye, aparte de que comuni-
ca á los hilos soldados una tirantez y dureza tales
que los hace quebrarse por donde termina su
unión.

Tratándose de un cable de varios conducto-
res, queda además otra cuarta operación, que
consiste en formar el cable propiamente dicho
con todos los conductores después de empalma-
dos y recubiertos, envolviéndolos en su conjunto
con el cáñamo embreado y dos cintas también
embreadas en sentido inverso.

El tiempo mínimo que se necesita emplear en
estas diversas operaciones para que resulten eje-
cutadas con la atención y el esmero que requie-
ren, y el mismo que invertía el operario de la
casa Raties mencionado, no obstante su mucha
práctica en dichos trabajos, es de dos horas por
lómenos en cada empalme de siete conductores,
sin contar el necesario para soldar los tubos de
plomo.

ANTONIO DEL BARCO.
(Se continuará.)

Trascribimos de las columnas de MI Océano
del d i a l l del pasado, él siguiente artículo, don-
de se aboga por las reformas telegráficas que
tantas veces nosotros hemos .ensalzado, y por
que se conceda al presupuesto de Telégrafos la
amplitud que la realización de dichas mejoras
requiere: .' • -, ._•;•;.. ,•.,

«PRESUPUESTOS Y REFORMAS.

En nuestro fondo del día-9.del actual nos
propusimos llamarla, atención del Sr. Ministro
de Hacienda sobre la inconveniencia deoponerse
sistemática y rutinariamente al ¡aumente de los
presupuestos pertenecientes: ái servicios impor-
tantísimos, cuyo desarrolló, lejos de perjudicar al

Tesoro, puede ser causa de nuevos ingresos, y lo ,
que es aún más atendible, origenfecundod»
prosperidad y civilización para los pueblos. fe •

El presupuesto de Correos y Telégrafos se
encuentra en este caso, y sobre todo al de íéléte
gratos precisamente es al que, mejor que ¡NJrfJM
pueden referirse las anteriores obser,Ta(jiíit|é|J!*
porque nadie puede dudar que las cqmuñijjliisicftí (
nes telegráficas ponen en relación regiones ltpar-'í
tadas, que pueden por su medio desarrollar stj
comercio, agricultura é industria, trasmitiísfí
sus ideas y conocimientos é impulsar vigorosa^ :

mente la actividad humana, que es lamenteprínr
cipaldel trabajo y riqueza de las naciones. Xa! ?

nuestra, por desgracia, es la más atrásaáa'dí
Europa en la aplicación y desarrollo dé és&pof í
deroso elemento de comunicación, y es veríááéS
ramente triste que ansiando muchos pueblos de
España disfrutar de los beneficios indicados! para'
lo cual han solicitado repetidas veces el estable-
cimiento de Estaciones, aun á costa de sacriflciosi
por parte de los municipios, se vean coústaHtfe; •'.
mente desheredados por la estrechez dé losjimj-v •
tes del presupuesto del ramo, que no perm.|te.,el'
aumento y desarrollo que exigen las necesidades
crecientes del pais. .,. • , i.

Por todas estas consideraciones, se ha creído
conveniente en la Dirección del ramo, formular
un presupuesto para el año económico venidero1

que comprendiendo algunos aumentos, rió tOdds'
los que convendría, permitieran satisfacer en
parte las necesidades mencionadas; pero según
noticias particulares adquiridas, parece que el y
referido presupuesto sufrirá esta vez la misma,
suerte que anteriormente, si es cierto que ha s'ído :

remitido á la Ordenación .de pagos de 'Gobernáis í
cion, para que comparándole con el del pasadS';•'•
año, igual creemos al del 76 á 77, lo reduzca ISTÍH
primiendo todo lo aumentado. Si así fuera, pare-) •
ce inútil indicar, que no sólo se desatendería por-
completo la necesidad de fomentar un servicio1;
que por su importancia merece una atención: esp f
pecial del Gobierno, sino también lo incompífen- :
sible de tal procedimiento para rebajar un" pré»:
supuesto presentado por la Dirección y MihistíjHa; i
correspondiente, teniendo ya en cuéntalas $*!* í
gencias del servicio, las necesidades púbHea,s;yí#¿
estado del Tesoro, que si bien: no puede atender: i
con desahog-o al desarrollo de ramos detimposS ?
tancia, dando por consecuencia: de la misma: pes <
nuria, preferencia á unos sobre otros, está debie»
ra desde luego señalar entre los que realmente
redundan en beneficio de los intereses generales
del país la reforma de que se trata.

Pero aún dentro del presupuesto que nos ocu-
pa, hay ciertas; partidas que: nó Han podido figii»
rar en los de años anteriores, por referirse á nue-
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vos servicios que tienden a satisfacer una impor-
, tánte necesidad pública, y que de desaparecer en
: el barrido general que se intenta, no cabe otro

recurso: que apelar á medidas más extremas y
, costosas para llevarlas á cabo; pues nunca falta-

ra el apoyo de las Cortes á un Ministro que trate
de tender, por ejemplo, un cable á Canarias, cuyo

* establecimiento considera como de honra na-
; cipnaL»

'Has t a aquí lo que tomamos de El Océano. Y
; pocas1 palabras podemos añadir á lo expuesto
r póí dióho periódico. Entre la fecha en que se

publicó5 este artículo, y la en que nosotros lo
trascribimos, han sido presentidos á las Cortes
lósjjrésüpuestos; y las esperanzas de ElOcéano,
que, eran las nuestras, se han visto defraudadas.
En vano el Excmo. Sr. Director general se es-
fuerza por llevar adelante esas magníficas refor-
mas, que ya conocen nuestros lectores, y que
habrían de colocar el ramo de Telégrafos de Es-
paña á la altura que en otros países tiene; siem-
pre los inflexibles obstáculos del presupuestóse
oponen a su planteamiento.

No desfallezcamos, sin embargo. Esperemos
de la constancia y de la inquebrantable asidui—
(JM del Sr. Director general, que por fui verá
realizados sus propósitos y puestos en práctica
todos esos proyectos que tantos afanes cuestan.

'' LA LICUEFACCIÓN DE LOS GASES.

:. Los últimos dias del año 1877 se han señalado
ppr.ttn descubrimiento de la mayor importancia.
Los; gases considerados hasta entonces como
permanentes, es decir, como no licuables, el
óxido de: carbono, el oxígeno, el ázoe y el hidró-
geno fueron reducidos por una reunión de pode-
rosos medios físicos al estado líquido y hasta al
sólidpi

svPara comprender la importancia de este hecho
experimental, es preciso saber que la teoría me-
cánica* del calor y todas las consideraciones físi-
cas relativas al cambio de estado de los cuerpos,
descansan en el principio-de que todos los cuer-
pos déla naturaleza, merced á un suficiente des-
censo de temperatura, pueden afectar los tres es-
tados, sólido, líquido ó gaseoso. Con undesceuso
conteniente de temperatura, con la simple pre-
sioHidiCqn ambos medios reunidos, se había llega-
do ájliácer-pasar; al estado líquido y sólido casi
todos los gases conocidos, excepto cuatro,;asa*
ber: el óxido.de carbono,el, oxigeno, el ázoe y el
hidrógreno, quahabían resistido á. todos los es-
fuerzos de los físicos y de los químicos que trata-

ban de hacerlos cambiar de estado. Por medio
del empleo combinado de la presión y del frío,
Faraday había logrado hace ya mucho tiempo
licuar casi todos los gases conocidos, pero di-
cho método había fracasado al aplicarse á los
cuatro grases anteriormente citados. La teoría
del calor se apoyaba, pues, en bases inciertas
todavía, puesto que se podían citar algunas ex-
cepciones k la ley general del cambio de estado
de los cuerpos. La licuefacción de los cuatro ga-
ses calificados de permanentes, ha venido á esta-
blecer de una manera brillante la demostración^
que la teoría reclamaba. Independientemente de ;

su importancia teórica, el hecho de la licuefac-
ción de estos cuatro gases puede dar lugar eníuíi
porvenir más ó menos lejano 4 aplicaciones prác-
ticas. Por de pronto, el experimento, que consiste
en trocar en líquido y hasta en sólido el aire que
respiramos, ofrece un grandísimo interés, yes
de tal naturaleza, que impresionará vivamente á
todas las personas que se preocupan por las ele^
vadas cuestiones de filosofía natural.

Con motivo de este gran hecho experimental,
comunicado al mundo de los sabios en 1878, esto
es, la demostración de que cualquier gas se pue-
de reducir al estado líquido ó al sólido, no pode-
mos monos de citar con admiración una página
del inmortal químico Lavoíssiér, el cual desde fi-
nes del pasado siglo parecía presentir este descu-
brimiento. Al comunicar M. Dumas á la Acade-
mia de París estos notables experimentos, se ere-,
yó en el caso de recordar los párrafos en que:
M. Lavoissier adivina, por decirlo así, en 1788¿
lo que en 1878 hahia de realizarse.

«Consideremos un momento, dice Lavoissier,
lo que serian las diversas sustancias que compo-
nen el globo, si la temperatura cambiara brus-,
camente. Supongamos, por ejemplo, que la tier-
ra se hallase de repente trasportada á otra región
del sistema solar, á la región de Mercurio, por
ejemplo, donde el calor normal es probablemente
muy superior al del agua hirviente. En seguida
el agua, todos los fluidos susceptibles de evapo-
rarse, y hasta el mismo mercurio, entrarían eü.
expansión, se trasformarian en fluidos aeriformes"
ó gases que pasarían á formar parte de la atmós-
fera.

Estas nuevas especies de aire se mezclarían
con las ya existentes, de lo cual resultarían des-
composiciones recíprocas y combinaciones nue-
vas, hasta que satisfechas las diferentes afinida-
des llegasen á un estado de reposo los principios
componentes de estos distintos aires ó gases. Pero .
no debemos dejar de considerar que esta misma
evaporación tendría sus límites: en efecto* á me-
dida que la cantidad, de los fluidos elásticos au-
mentase, la gravedad de la atmósfera crecería pro-
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porcionalmente; y como una presión cualquiera
es un obstáculo para la evaporación, como los
fluidos susceptibles de convertirse en vapor pue-
den resistir sin evaporarse un calor muy fuerte,
cuando se les opone una presión proporcional-
mehtemás fuerte todavía,y en fin, como el agua
misma y todos los líquidos pueden sufrir en la
máquina dé Papin un calor capaz de enrojecer-
loŝ  se concibe qué la nueva atmósfera llegaría á
un grado de pesadez tal, que el agua que hasta
entonces no sé hubiese evaporado, cesaría de her-
vir y permanecería en el estado líquido ; de suer-
te qué, aun en está suposición como en cuaíquie-
raotrádel mismo género, la gravedad de la at-
mósfera seria limitada y no podría exceder de
cierto; términos

Estas reflexiones podrían extenderse mucho
más examinando lo que les sucedería á las piedras,
á las sales y á la mayor parte de lassustancias
fusibles que componen el globo.

Por un efecto contrario, si la tierra se hallase
de repente colocada en regiones muy frías, el
agua que forma hoy nuestros ríos y nuestros
mares,, y probablemente el mayor número de los
fluidos que conocemos, se trasforniarian en mon-
tañas sólidas, en rocas durísimas, primero diáfa-
nas.-homogéneas y blancas como el cristal de
roca, pero que, mezclándose con el tiempo con
sustanciasde diferente naturaleza, se convertirían
al fin en piedras opacas de diversos colores. En
esta suposición, el aire, ó al menos una parte de
las sustancias aeriformes que lo componen,, cesa-
rían- Sin duda de existir en el estado de vapores
elásticos:por;carecer de un grado de calor sufi-
ciente,'viniendo á parar por tanto al estado acuo-
so; >íes.ultándo nuevos líquidos, de' los cuales no
tenernos hoy ideaalguna.»
: Hemos hecho comprender cuan importante
es, desde el punto de vista de la teoría g*eneral de
la física,; el descubrimiento de la licuefacción de
los cuatro gases que. hasta la fecha se habían re-
sistido al método de licuefacción inventado por
Earadsy. Emprendamos ahora la descripción de-
tallada dé los ensayos que han conducido á este
descubrimiento. , ;

: . La licuefacción dé los gases óxido de carbono,
hidrógeno y ázoe, es debida, sobre todo, á un físi-
co francés, M. Cailletet, ingeniero de las fundi-
ciones dé Chatillon, y elcúal ha montado en di-
cha fábrica un magnífico ¡laboratorio con objeto
de investigar yensayar las cuestiones más deli-
cadas de física ydemecáriicáv Un físico de Gi-
nebra, II. RaouLPictetj'obtuvo al mismo tiempo
queM. Caületefc:la licuefacción del oxígeno.

Los aparatos empleados: por ambos físicos son
diferentes. ^í;jGaiíIétet operaba én un vaso de
acero que cdfttMía üñ:¿tübd:(ie;vidrió¡ él cuálse

hallaba comprimido por el mercurio mercedla
una bomba hidráulica. M. Raoul Pictet. erifrlá-
ba los gases en el interior de ún tubo de hierro
por medio de una circulación de ácido sulfuroso
y de ácido carbónico, líquidos ambos. • :

Por lo tocante á estos experimentos, M. -OáP
lletét tiene prioridad en la fecha. Este'físic^préí
sentó en la Academia de Ciencias de Paí'XsyV¿:;éÍ
mes de Noviembre de 1877, él aparato d é ^ t é ^ l
sirve para verificar la licuefacción de los jg&Sés;
Y aún hizo más: hizo funcionar su áparatóa la
vista del publico que asiste á las sesiones; 'de Îa
Academia. El aparatóse hallaba colocado sóbfe
la mesa del presidente, y él autor procedió á la
licuefacción de un gas, el acetileno. !¡" ¡-;'

Bl aparato de II. Cailletet secómpone dé uncüiñ-:
dro hueco de acero, cuyas paredes tienen bastan-
te espesor para que puedan resistir la presión a;é
muchos centenares de atmósferas. Dicho cilindró
está lleno de mercurio, y en su parte superior tie-
ne un tornillo al cual se fija con una tuercá'Jde
bronce un tubito de vidrio que contiene el ĝ as
que se pretende licuar. Este pequeño tubo-a^
su vez está encerrado en otro tubo dé vidrio dé
mayor diámetro, el cual se halla sumergido en;

el mercurio de que está lleno el cilindró hueco;
Presiones iguales obran en el interior y en el

exterior sobre la probeta de vidrio contenidaen
el vaso de acero; así se le pueden dar dimensio-
nes notables, no obstante las fuertes presiones
que sufre. El tubo de pequeño diámetro colocado
en la probeta de vidrio, está sometido interior^
mente á las presiones que determinan la licueface
cion, mientras que sus paredes exteriores sopor-
tan solamente la presión atmosférica.- Un espéíP
don de metal abre paso al tubo-de vidrio'dé:p,<P:

queño diámetro, unido á él con almácig-arésté;
tubo se eleva veíticalmente, de modo que 'se'pue-
den seguir con la vistatodas las fases de laiieufe-f;

facción. M. Oailletet ha creído útil envolver está;
parte del aparato con un cilindro más amplió llé^
no de agua. - ; í '";7

Para comprimir eí gas en el interior de éste
sistema, se hace uso de una bomba hidráulica,
Ün tubo lateral se encuentra atornillado^ al con-
ducto de la bomba hidráulica. El mercurio scóhte--'
nido én el aparato recibe el efecto de compresión-
determinado por la bomba hidráulica, y esta cortí-i':
presión se trasmite al tubo de vidrio que contiene)
el gas que se quiere licuar. • '.' H -!l~v::

-Cuando el gas acetelino está comprimido con-;

este aparato, desdé el momento en que la presión
alcanza 83atmósferas, se forman numerosas góMs;
que corren sobre ías ; paredes interiores del U
Si entonces se disminuye; la presión dé;<aigtmfts;
atmósferas, el líquido; por la absorción de GaíóH|o
provocada por este cambio é ##b|
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tapíente al estado gaseoso y durante algunos ins-
tantes, aparece en el tubo una niebla espesa. lis-
ta niebla no es otra cosa que el acetileno solidi-
ficado. ¡

Según M. Cailletet, el acetileno líquido es in-
QblorOiy muy movible, y además debe ser muy
íefeingeiite. Es mucho menos pesado que el agua,
J,se disuelve en ella en gran proporción. E! ace-
:^ÍÍeiip.líquido disuelve la parafina y las sustan-

•: ¡i jEjaparato que ha servido para producir la li-
guifacgion del acetileno, lia sido aplicado por

'|j,¡C!|iiÍ|etetala licuefacción del óxklodecarbono.
^ iSóíttetiendo al aparato que antes hemos descri-
to 4 una temperatura de — 29" obtenida con una

• ^vol tura de ácido sulfuroso líquido, y si al mis-
n}p: tiempo se hace sufrir al gas una compresión
de 30.0 atmósferas, con todo eso, aún no se pue-
49 llegar á obtener la licuefacción del óxido de
.carbono; pero si se da salida al exterior al g*as
comprimido de esta manera, merced á un escape
sábitp, se produce un enorme descenso de tempe-
ratura que puede, según Faraday, Ueg"ar has-
ta -7- 200". En estas condiciones, es decir, cuando
se suelta súbitamente el óxido de carbono compri-
mido a 300 atmósferas y enfriado á — 29° en el
ápato de M. Cailletet, se percibe en el interior del
tubo una niebla intensa que es producida por la
licuefacción, y tal vez por la solidificación del
óxido de carbono.

; Obsérvase el mismo efecto cuando se deja es-
capar el ácido carbónico, el protóxido de ázoe, y
el bióxido de ázoe fuertemente comprimidos.

JLa licuefacción del óxido de carbono consti-
tuía un primer paso que debía conducir a l a li-
cuefacción del gas oxígeno. En efecto, repitiendo
el mismo experimento, á saber: descenso de tem-
peratura a — 29°, compresión á 300 atmósferas y

í esoápé del aire libre, M. Cailletet ha obtenido en
el tubo de vidrio que sale al exterior una niebla

Hque era la señal del paso del oxígeno al estado lí-
quido.

• M, Gailletet trató de obtener por el mismo
medióla licuefacción del ázoe y la d^l hidróge-
no,pero.no pudo lograrlo.

: Y estos notables experimentos fueron comu-
nicados; corno hemos dicho antes, a la Academia
de Ciencias en la sesión de 24 de Diciembre
de 1877.

Pero en seguida se produjo un verdadero gol-
pe teatral. MhDumas, después de haber anuncia-
do á la Academia el descubrimiento de M. Gaille-
tet, afiadíóique acababa de recibir de Ginebra un
telégratna en él cual le notificaban que M. Baoul
IHotet había realizado el mismo descubrimento
por medio dé un aparato particular.

Y en el aparato de M. Eao ul Pictet el oxígeno

no se manifestaba sencillamente en forma de nie:
bla, sino que más bien afectaba el estado de un
líquido fácil de observar, '

Kl 22 de Diciembre de 1877, á las ocho de la
noche, M. de Luynes, profesor de química manu-

'' facturera en el Conservatorio de Artes y Oficios;
: habia recibido de Ginebra el despacho siguiente,
i enviado por Eaoul Pictet: «Oxígeno licuado hoy
! bajo 320 atmósferas y 140 grados de frió, por me !

dio del ácido sulfuroso y carbónico juntos.» • •
¡ El aparato usado por M. EaoulPictet no podría

ser comprendido sin figuras. Por consiguiente,
nos limitaremos á decir que el ácido sulfuroso y
el ácido carbónico líquido obran simultáneamenT
te como refrigerantes sobre él gas, que es coía-
primido en un tubo de vidrio de mucho espesor,

I el cuai á su vez comunica con una retorta de
hierro forjado, especie de obús de hierro en el que

: se produce un desprendimiento de gas oxígeno
por medio del clorato de potasa descompuesto
por el calor. No pudíendo escaparse del interior
deí obús el gas, se comprime por sí mismo, lle:-
gando de este modo á presiones enormes.

j El ácido sulfúrico y el ácido carbónico, que por
el g'ran frió que provoca su volatilización débéfi
servir de agentes refrigerantes, son retenidos por
cuatro bombas alrededor del tubo qne contiene
el oxígeno, el cual se comprime por sí mismo.:

Cuando estas bombas que se mueven por me-
dio de una máquina de vapor de fuerza de 15 ca-
ballos han funcionado durante algunas horas, y
cuando todo el oxígeno se ha desprendido del clo-
ruro de potasa por el calor, la presión en el tubo

| de vidrio llega á 320 atmósferas, y la temperatura
es de — 140°. Si entonces se abre súbitamente un
orificio que existe en la parte alta del obús, el oxí-
geno saldrá al aire libre con una violencia exn
traordinaria, y este escape produce una absorción
de calórico bastante considerable para que áp'a^

i rezca un líquido en el tubo de vidrio y brote por;
el orificio si se inclina al aparato. i

! Este líquido es el oxígeno,
i El tubo con que operaba M. Eaoul Pictet tiene
: un metro de longitud y un. centímetro de diáme-
! tro interior. El oxígeno licuado ocupaba un poco
i mis de la tercera parte de la longitud del tubo,

y se escapaba en forma de chorro líquido por el
| orificio abierto. ; .•.-.•.
| Al concluirse la sesión académica del 24 de Di-
j cíembre de 1877, M. Dumas recibió un nuevoté*

légrama de M. Baoul Pictet, fechado en Ginebra,
El inventor ginebrino anunciaba, que aquél mis—

i mo dia, á las 4y 15 minutos de la tarde, habiethe»
I cho, en presencia de gran: número de pérsbhaSj:

nuevos ensayos con satisfactorio éxito. • :
El 26 del mismo mes, una carta de M.Eáoül

I, Pictet dirigida á París, daba explicaciones máa
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completas acerca de este notable descubri-
miento.

Según escribía este físico, el fin á que tiende
hace más de tres años es tratar de demostrar ex-
perimentalmente que la cohesión molecular es
una propiedad general de los cuerpos, sin excep-
ción alguna. Si ciertos gases no pudieran ser li-
cuados, habria que admitir la conclusión de que
sus partículas constituyentes no se atraen unas
á otras y que están fuera de la ley general dé
atracción molecular, es decir, de la cohesión.

Para llegar experimentalmente á juntar todo
lo que sea posible las moléculas de un gas obte-
niendo así su licuefacción, son necesarias ciertas

condiciones indispensables que el autor resume
en la forma siguiente:

1." Poseer el gas absolutamente puro sin hue-
lia de otro gas extraño.

2.° Poder disponer de presiones extremada-
mente enérgicas.

3." Obtener un frió muy intenso.
4.° Disponer de una gran superficie de con-

densación mantenida á estas bajas temperaturas.'
5.° Poder utilizar el escape de los gases de una

presión considerable á la simple presión atmosfé-
rica, escape que, junto con los medios anteriores,
determina la licuefacción.

(Continuará}.

RESÚSÍKN estadístico del servicio UUgráfim cursado por la, Estacimi Central dtírante el '/fies de Mayo de 1879.

MES.

Mayo 1879.

S.

Expedidos

3.739

Recibidos.

8.163

P.

Expedidos

21.010

p .

Recibidos.

18.676

Expedidos

, 0 7 ,

A.

Recibidos-

1.615

Escala.

17.702

ESTAClOKES Í I l CASCO.

Expedidos

1.120

Recibidos.

2.570

Segundas
tras-

misiones.

17.762

TOTAL.

94,898

Tenemos el sentimiento de anunciar á nuestros lec-
tores que el dia 7 de Junio último falleció en Córdoba
iel.Jefe de Estación 1). Isidro Pérez Maduefio.

•, El dia 28 del pasado terminó el segundo ejercicio de
los exámenes que se están verificando para el ingreso
;en el Cuerpo de Telégrafos, por la clase de Oficiales se-
gundos, habiendo tomado parte 340 opositores, de los
duales han sido aprobados en Aritmética solo 84 oposi-
tores; en Algebra, 97; 15 en ambas asignaturas y 147
¡'quedaron reprobados.

s Se ha concedido pro'roga de licencia para continuar
separados del servieio activo del Cuerpo, un año al Jefe
•de Estación P . Sebastian Real de Lara, y otro respec-
tivamente á los OEciales primeros D . León López de
íBriíías y D. José Martínez León.

• Se ha concedido licencia para separarse del servicio
¿activo del Cuerpo, por un año, al Jefe de Estación Don
¡José Rodríguez Vera; y por igual tiempo á los Oficíales
¡primeros D. Antonio Sánchez Espinosa y D. Gabriel

•ilíiñay.Navas. • • • . . - .

Por Real orden fecha 24 de Mayo último ha obte-
nido un mes de licencia por enfermo el Inspector del
tercer distrito D; Rafael dei Moral.

Han solicitado pü p4se á Ultramar, con ,las ventajas
que concede eíi decreto•: de. 6. de Febrero de. 1874, los •
Subdirectores de Sección D. Rosendo de Soto, D. José

María Lázaro y D- Federico Sánchez; Jefes de Estación
D. Jesús María Pefaur y D. Justo Sánchez Peralta, y
el Oficial primero D. Balbino Rodríguez.

Tienen solicitado su pase á Ultramar, además de los
individuo» expresados en otro lugar, los Subdirectores
de Sección, D. Salvador Guerrero y Porta, D. Joaquin
Sánchez Cantalejo, í>. Enrique Asensi, D. Ramoa Eo-
salesy Gallinas, D. Antonio del Barco yel Director DOJÍ
Francisco de Paula Gali.

Se ha concedido un mes de licencia por enfermos á
los Oficiales segundos D. Claudio Cubeiro y D. Gustavo
de Castro.

Ha sido aprobado el contrato de arriendo del local
destinado para almacén !en la Estación de Medina de|
Campo, ..:

Han sido promovidos á Jefes de Estación, los Ofi-
ciales primeros más antiguos y sin defecto para el'as-
censo, D. Filomeno. Garda Sánchez, D. Eduardo Pan*-
toja y D. TiWreio Francisco Morga, en las vacantes
que respectivamente han íésuttado por licencia del de
igual clase I). Rainon Rodríguez Zurdo, por fallecí*
miento de D, Isidro Pérez Madueño y licencia de uij
año í D. José Rodrigue^ Vera, pasando á ocupar eí.
puesto de Oficiales prinseros, los segundos D. Othoü
Miranda, D. Ernésfcp $alg;ado y Montenegro y D. ^as*-
cual Palomino Pérez. ;•;
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Se ha concedido un año de licencia para separarse
del serricio activo del Cuerpo^ al Oficial primero Don
Faustino Medina y Gómez,

Por Real orden de 27 de Junio próximo pasado,
SVMiha tenido á bien denegar la instancia promovida
por el Director de tercera clase D. Gabriel del Rio, en
solicitud de que se le considere exceptuado de prestar
el examen prevenido por el artículo 52 del Reglamen-
to orgánico, para poder ascender á la categoría superior
mmediata. :

.;";'. S<3 há concedido un rn.es dé licencia por enfermo al
Subdirector dé primera clase D. Droctoveó Castañon
y Diez de Areintero.

Suspendida indefinidamente por caducidad de cré-
dito la construcción de varías líneas que habían sido
adjudicadas á D. Francisco Berdejo, se ha resuelto, de
acuerdo con el Consejo deEstado, que se de vuelvan., al
interesado las fianzas que como contratista tenia pres-
tadas. " • r R :

De conformidad con el dictamen del Consejo deEs?
tado, se ha dispuesto la enagenacion en pública s^feasr
ta de los cables submarinos del Cantábrico y d e los
subterráneos que se han inutilizado en el serví ció.-.s

MADRID:.1819,. ,;i

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO DE M. M. DE.
calle de Sombrerería, ntim, 6.. '

MOVIMIENTO del personal desde el día 29 de Mayo último al 20 de Junio próximo pasado.

CLASES.

iSubdirectordel."
Jefe de Estación.

Oficial primero..

ídem id.
Oficial segundo..

ídem id

Aspirante
ídem

ídem
ídem
í d e m . . . . . . . . , . ;
ídem
Edem
Oficial primero..

Id^m segundo.,,
Aspirante . . . . . . .
ídem

Oficial segundo..
ídem i d , . , * . . . . .
Idein id
ídem id
ídem primero...,

ídem. . . . . . . . . .
Director do l.ft. .

Idemvde2,V... ¿
Aspirante. . . . . . .
ídem'

ídj^ffr/i-.vív;..-.-

J d É t t h -•-••'
:Jdém¡¿. ; . . . . . 'a
•ídemv.^.Vv.v.v-
ídem... . . .

TBASLACIO1S

NOMBRES.

D. Mariano Ulana y Hermosilla.
Camilo Morales y López. . . .

Gregorio Velez y Calero. . . .

José AVais y Jacorro
Kafael García Vilaret . . . . . . .

Othon Miranda y Herraez...

Eduardo Ferrer y Villalon..
Juan Isari y Puerta.

Tomás Yarza y .Sánchez....
José Delgado González
Pascual Casero y López
lticardo Alvares Falcó
Manuel Se ver i ano Otero. . . .
Francisco Bernabeu y Gime-

Calixto Andrés v García,...
Francisco Esteban y Camero
Mariano López y Manzanedo.
Tomás Aquilar y Burquete..

PROCEDENCIA.

Zaragoza
Granada

Licencia

Ortigueira
Huelva

Licencia

Escuela
ídem

Ferrol
Escuela
Ídem.
Barcelona
Alcázar

Cabra .

Manzanares....
Escuela

Motril
José Junco y García ¡Miranda
Baltasar Abollan y Villaran. ¡Málaga
Domingo Moreno Bustamante! Vitoria
Tíburcio Francisco Morga,.
Francisco .Queroly Centelles
Mariano Millot y Cara vés. . .
Casiihiro del Solar y Sainz

P a r d o . . . . ; . . . .
: Eugenio Vázquez y Carranza

Ricardo Navarro Lapuente..
Eugenio Rodríguez y F'er-

: Jóse Gaívan y Romero.; . . . .
. Pablo Fons y Abollan........
Juan Palacios y Sánchez....

, Pécíró Serrano Coronado....
Enric[üé:Romero Cifuentés..
Juan Gallego Elgaezabalíí..

Alsásua

Palencia

Málaga . . .
Granada . . . . . . .
Teruel

Escuela...-.. . . .
ídem. . ,
ídem. . ,
Málaga
Escuela : . . . . . . .
Benavente, . . . .

"TpCZ

DESTINO.

Alcañiz
Central

Cádiz.

Ferrol
Barcelona

Central

Cádiz
Sevilla
Cádiz
Ortigueira
Andújar
Vitoria
Valencia
Barcelona

Vaíladolid
Barcelona....1..

Jerez
3íjon
Cieza
Logroño
Palencia
Vera . .
T. Vitoria.'

Granada
Málaga
Central

Vaíladolid. . . .
Coruña . . . . . . . -•
Albacete. . . . . . . .
Lérida
Córdoba.
J o r u ñ a . . . . . . i .
Cen t ra l . . . , . . - .

- . - • . . • . . . . - - ' • , -

OBSERVACIONES. |

Por raaon del servicio. =,
Accediendo á sus deseos J
Entró en planta por Rea
orden de fecha 16 Mayo,
próximo pasado y acce-
diendo á sus deseos.

Accediendo á sus deseos.
ídem id. id.
ídem id. id., y por haber
entrado en planta en tir-j
tud de R. 0. de 16 Mayo
próximo pasado.

Por razón del servició;
Accediendo á sus deseos*

Accediendo ásus deseos:
.dem fá. id.
dem id, id. '•-•'•

. d e m i d , i d . • " - ••'; •:•••}

"dem id, id. . .. -.,:.•...:;

Accediendo á sus deseosa
^or razón del servicio.,. n

Accediendo á sus déseos.;

dem id. iá. í';.
dem id. id. .;
dem id. id.
: d e m i d , i d . ' ••" •••• j

í d e m i d . i d . . - . , . . . 4

•deín íd. id . ' '• '•" •'/-•
Por razón del servício^i'^'
Accediendo á sus deseos.

Poí razón del servicio.
Ideih"id.;idv" ••'•' ü^.'m
Accediendo á sus-tíeseQ8¿.
*or razón del servicio, o

Accediendo á sus déseos,'
.dém'id. id*1 '"'• '1:i::/-v.i"'ííí'!;;i/-i
Idejtirid; ídi - - ^•¡Sí^.^mí


